
LAS ENSEÑANZAS DE JESÚS 
 

 En el tiempo en que Jesús estuvo en la tierra habló sobre muchos temas y 
usó diversas formas para llevar a cabo sus enseñanzas. Y todos hablaban bien de 
Él y se maravillaban de las palabras llenas de gracia que salían de su boca, …. 
(Lucas 4:22) 
 Las enseñanzas de Jesús implicaban una verdadera revolución. Decía que 
todos los hombres eran iguales ante Dios y que la salvación no dependía de la 
fortuna o de la práctica de ritos o ceremonias, sino de la fe. Proponía la 
misericordia y el amor al prójimo como normas de vida con relación a todos los 
seres humanos, incluso a los enemigos. 
 Mucha gente estaba descontenta con los viejos credos basados sobre todo 
en la obediencia a las normas y ritos, pero con poco contenido espiritual. Jesús 
vino a traer una esperanza de cambio y salvación para los pobres y olvidados en 
una época de cruel explotación y desesperanza. Jesús predicaba sobre todo con 
el ejemplo, llevando una vida santa y solidaria, rechazando la riqueza y el poder y 
entregando su vida por ellos. 
           Los primeros cristianos vivían de acuerdo con las enseñanzas de Jesús. 
Según el ejemplo que Él dio con su vida, incorporaban sus sencillas enseñanzas a 
su forma de pensar y vivir. 
 Todavía no eran perfectos, pero ya estaban en camino a ello, al poner en 
práctica diariamente las verdades que Jesús había enseñado.  
 Hoy como seguidores de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, debemos 
volvernos a sus sencillas y prácticas enseñanzas y aplicarlas en todas las áreas 
de nuestra vida, para que se manifieste la vida abundante que Él tiene para 
nosotros. (Juan 10:10) 
 La versión que estaremos usando es la de La Biblia de Las Américas, pero 
puedes usar la que tengas o la que más te guste. 
 Tienes la libertad de compartir estas enseñanzas con las personas que el 
Señor te ponga (Familiares, amigos, compañeros de trabajo, etc.).  
 
 El Señor Jesucristo dijo: El que tiene mis mandamientos y los guarda, ése 
es el que me ama; y el que me ama será amado por mi Padre; y yo lo amaré y me 
manifestaré a él. (Juan 14:21) 
 
 Jesús entonces les respondió y dijo: Mi enseñanza no es mía, sino del que 
me envió. Si alguien quiere hacer su voluntad, sabrá si mi enseñanza es de Dios o 
si hablo de mí mismo. (Juan 7:16.17) 
 
 El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras 
que yo os he hablado son espíritu y son vida. (Juan 6:63) 
                    Amén. 
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